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MONICIÓN VÍSPERAS

Bendito sea Dios, rico en misericordia, que hizo grandes cosas en favor nuestro y de toda la Iglesia.

Agradecemos en todas las cosas a Dios Padre por medio de Jesucristo en quien nos dio todo.

El derramó sobre nosotros, sus hijos e hijas, las riquezas de su gracia, nos hizo partícipes de su proyecto de amor, testigos de su caridad hacia toda la humanidad, Epifanía del amor de Dios

Trinidad que quiere entrar en comunión con los hombres. «La vida consagrada refleja este esplendor del amor, porque confiesa, con su fidelidad al misterio de la Cruz, creer y vivir del amor del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo» (VC, n. 24). Dios, liberándonos del poder de las tinieblas, nos trasladó al reino del Hijo de su amor, reino de la luz.

Estamos aquí reunidos en este día del Señor para agradecer al Padre, por Jesucristo en el Espíritu Santo, con el rezo de las Vísperas, por el don de la vocación y de la consagración. Lo hacemos en comunión con toda la Iglesia que en esta hora glorifica al Padre en Cristo Jesús, Luz del mundo.

SER DISCÍPULO 


Ser discípulo, Señor,
es aceptar tu llamado,
dejar todo
y ponerse en camino,
tras tus pasos.

Es compartir la vida,
aprender de Ti, en lo cotidiano,
descubrir el misterio, apasionarse, como vos, por la vida
del pueblo y los hermanos.

Ser discípulo es recrear
tu camino en Galilea;
tu práctica comprometida,
valiente y transgresora,
por dar vida, partiendo
desde los que menos tienen.

Ser discípulo es preocuparse
por el hambre de los otros,
aún cuando no se posea
más que dos peces y cinco panes.
Ser discípulo
es compartir lo que se tiene
y ofrecerlo por el Reino.

Ser discípulo
es tomar la cruz de cada día.
Darse cuenta que seguir a Jesús
genera conflicto,
produce enfrentamiento y controversia,
crea dudas y plantea opciones.
La fidelidad al Señor
se construye cada día,
al tomar la cruz de la coherencia
y seguir sus huellas, sin descanso,
por el camino
que nos va revelando.
Ser discípulo
es aprender de Jesús,
tenerlo como maestro,
buscarlo como referencia
para nuestras decisiones.

Ser discípulo es mirar
la vida como lo hizo Jesús.
Ver con la mirada del evangelio.
Dejarnos abrir los ojos
como el ciego de Jericó,
para dejar de ver borroso
y descubrir desde dónde mira Dios las cosas.
Ver, para ser discípulo
Ver, para sentir como Jesús.
Sentir, para actuar como él lo hizo.
Vivir como Jesús, para poder ser signo de su presencia,
Ser discípulo es compartir
con Jesús los momentos
de encuentro con el Padre.
Descubrir cómo abrevar
en el pozo de la vida,
dónde tomar fuerzas
y cómo discernir el camino
y las encrucijadas que la fidelidad a Dios nos va presentando.
Ser discípulo
es aprender a orar como Jesús.

Ser discípulo es construir comunidad de seguidores.
El camino del Reino se hace unidos; la comunidad se hace
en el camino, se nutre del compromiso y la práctica de todos, se fortalece
en la oración compartida
y en la búsqueda incesante
de la palabra de Dios
aplicada a nuestros días.

Ser discípulo es aceptar a Dios
ser Dios.
Destruir los ídolos
que encierran al corazón
y ponerse en sus manos
para hacer su voluntad,
el Reino y la Vida.

Ayúdanos Señor
a ser tus discípulos
con alegría y fidelidad.
Abre nuestro corazón
a tu palabra,
abre nuestra mirada
para ver desde Dios la vida,
la historia,
el sufrimiento de tantos,
los compromisos y las opciones
que puedan recrear tu camino
en el aquí y ahora
de nuestros días.

PALABRA DE Dios Lc 2, 22, 40
Cuando se cumplieron los días de la purificación de ellos, según la Ley de Moisés, llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarle al Señor, como está escrito en la Ley del Señor: Todo varón primogénito será consagrado al Señor y para ofrecer en sacrificio un par de tórtolas o dos pichones , conforme a lo que se dice en la Ley del Señor. 
Y he aquí que había en Jerusalén un hombre llamado Simeón; este hombre era justo y piadoso, y esperaba la consolación de Israel; y estaba en él el Espíritu Santo. Le había sido revelado por el Espíritu Santo que no vería la muerte antes de haber visto al Cristo del Señor. 
Movido por el Espíritu, vino al Templo; y cuando los padres introdujeron al niño Jesús, para cumplir lo que la Ley prescribía sobre él, le tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo:

«Ahora, Señor, puedes, según tu palabra,

dejar que tu siervo se vaya en paz;

porque han visto mis ojos tu salvación,

la que has preparado a la vista de todos los pueblos,

luz para iluminar a los gentiles

y gloria de tu pueblo Israel.»

Su padre y su madre estaban admirados de lo que se decía de él. Simeón les bendijo y dijo a María, su madre: «Este está puesto para caída y elevación de muchos en Israel, y para ser señal de contradicción - ¡y a ti misma una espada te atravesará el alma! - a fin de que queden al descubierto las intenciones de muchos corazones.»
 Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser, de edad avanzada; después de casarse había vivido siete años con su marido, y permaneció viuda hasta los ochenta y cuatro años; no se apartaba del Templo, sirviendo a Dios noche y día en ayunos y oraciones. Como se presentase en aquella misma hora, alababa a Dios y hablaba del niño a todos los que esperaban la redención de Jerusalén. Así que cumplieron todas las cosas según la Ley del Señor, volvieron a Galilea, a su ciudad de Nazaret.
 El niño crecía y se fortalecía, llenándose de sabiduría; y la gracia de Dios estaba sobre él.
CAMINAR EN LA LUZ 

Caminar en la luz,
la vida de Jesús,
atentos a su Palabra,
descubriendo en su práctica
la luz que nos ilumina.
Danos tu luz
la luz de tu oración…
Para que aprendamos a descubrir
la voluntad del Padre,
y busquemos orientar nuestra vida según su Proyecto.
Danos tu luz
la luz de tu cercanía a los demás…
Para que vivamos en pura ofrenda,
dando lo mejor de nosotros
para la vida de los que nos rodean.
aprendiendo de tí
a servir para vivir.
Danos tu luz
la luz de tu valentía…
Para que aprendamos
a jugarnos la vida por el Reino.
Para que no seamos indiferentes
a la situación de los que nos rodean,

Para que vivamos la fe
como práctica del amor y la justicia.
 Danos tu luz.
La luz de la coherencia…
Para que nuestra vida sea
palabra de nuestras creencias
y mostremos en nuestros actos
lo que abunda en nuestro corazón.
Danos tu luz.
La luz de tu discernimiento…
Para que aprendamos a mirar la vida
y aprender lo nuevo siempre nuevo de tu Evangelio.
Para que no nos quedemos quietos
para que nos nos instalemos
para que nos animemos a ser
continuos peregrinos
intentando descubrir lo que Dios nos pide.
Danos tu luz, Señor,
para caminar en tus pasos,
para que nuestras vidas
puedan ser espejo-reflejo de tu presencia,
Dios de la Vida,
Luz que siempre brilla,
¡Aurora de nuestras mañanas!
 

AGRADECIMIENTO POR EL DON DE LA VIDA CONSAGRADA

En la fiesta de la Presentación de Jesús en el templo, se nos invita a  agradecer al Señor por el don de la vida consagrada, que el Espíritu Santo ha suscitado en la Iglesia.

Nosotras consagradas a vivir la caridad hecha Hospitalidad con los más pobres y necesitadas renovamos nuestro compromiso de seguir a Cristo obediente, pobre, Virgen y hospitalario para que, por medio de vuestro testimonio evangélico, la presencia de Cristo Señor, luz de los pueblos, resplandezca en la Iglesia, e ilumine al mundo.
(SILENCIO)
Bendito seas, Señor, Padre santo, porque en tu infinita bondad, con la voz del Espíritu, siempre has llamado a hombres y mujeres, que, ya consagrados en el Bautismo, fuesen en la Iglesia signo del seguimiento radical de Cristo, testimonio vivo del Evangelio, anuncio de los valores del Reino, profecía de la Ciudad última y nueva.

Todos:

Te alabamos y te damos gloria, Señor.

Lector o lectora:

Te glorificamos, Padre, y te bendecimos, porque en Jesucristo, tu Hijo, nos has dado la imagen perfecta del servidor obediente. Él hizo de tu voluntad su alimento, del servicio la norma de vida, del amor la ley suprema del Reino.

Lector o lectora:

Gracias, Padre, por el don de Cristo, hijo de tu Sierva, servidor obediente hasta la muerte.

Con gozo confirmamos hoy nuestro compromiso, de obediencia al Evangelio, a la voz de la Iglesia, a nuestra regla de vida.

Todos:

Te alabamos y te damos gloria, Señor.

Lector o lectora:

Te glorificamos, Padre, y te bendecimos, porque en Jesucristo, nuestro hermano, nos has dado el ejemplo más grande de la entrega de sí. Él, que era rico, por nosotros se hizo pobre, proclamó bienaventurados a los que tienen espíritu de pobre y abrió a los pequeños los tesoros del Reino.

Todos:

Te alabamos y te damos gloria, Señor.

Lector o lectora:

Gracias, Padre, por el don de Cristo, hijo del hombre, paciente, humilde, pobre, que no tiene dónde descansar la cabeza.

Felices, confirmamos hoy nuestro empeño de vivir con sobriedad y austeridad, de vencer el ansia de la posesión con el gozo de la entrega, de utilizar los bienes del mundo por la causa del Evangelio y la promoción del hombre.

Todos:

Te alabamos y te damos gloria, Señor.

Lector o lectora:

Te glorificamos, Padre, y te bendecimos, porque en Jesucristo, hijo de la Virgen Madre, nos diste el modelo supremo del amor consagrado. Él, Cordero inocente, vivió amándote y amando a los hermanos, murió perdonando y abriendo las puertas del Reino.

Lector o lectora:

Gracias, Padre, por el don de Cristo, esposo virgen de la Iglesia virgen. Felices confirmamos hoy nuestro compromiso de tener nuestro cuerpo casto y nuestro corazón puro, de vivir con amor indiviso para tu gloria y la salvación del hombre.
Todos:

Te alabamos y te damos gloria, Señor.
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